
tante y antigua creencia de lá Iglesia. Sin éstos cánones 
no hubiera trozo alguno de nuestros divinos oráculos 
que no. pudiera metamorfizar el sofisma, y el/arte de 
capciosidad tergiversar á su antojo. ¿Oirernos pues á l̂a 
tradición? Sin duda es justísimo, hacerlo, en un punto 
de tanta monta. Largo debe ser nuestro trabajó para 
subir á las primeras épocas del cristianismo. N o obs­
tante la región de la l u z - y laverdad que es su cen­
tro son acreedoras á nuestros mas costosos sacrificios'. 
Un filosofo los consagra para correr en su estudio los 
senos de la naturaleza; upleristiano debe ofrecerlos gus­
toso ante las aras de su religión adorable. 

Continua el tratado de los hereges y sm errores 

D E L S I G L O Q U A R T O . 
MacedoniO; Áriiano de profesión, usurpó la Silla 

de Constaminoplapor la .facción de los hereges; y 
habiendo sido depuesto, publicó una nueva heregk, cu^ 
yos sectarios se \\arnntóvL Macedonianos. Esta consistía 
en negar la Divinidad del Espíritu Santo, como la d^ 
Arrio en negar la D i v i n i d a d del Verbo. San A t a n a s i ó i 
S. Bas i l io , S. Gregorio d e N í s a , S. Epifanio, S. Ambroi 
sio y S. Agustin son los que más han escrito contra es­
ta heregía. Fué condenada por el primer Concilio de 
Constantinopla, que es el segundo Concilio general ce-¿ 
lebrado el año 381. Este concilio se convocó por ór-J 
den del Emperador Theodosio; asistieron á él ciento 
y cincuenta Obispos, según la opinión mas común: al 
principio lo presidió San Melecio, pero ocurriendo sü 
muerte, lo presidió hasta el fin San Gregorio Nacian" 
ceno. 

^ ^. .Lo% Anomeanos ó Bunomianos tuvieron por Gefe á 
Bunomio, Obispo de Cizica, discípulo de Aerio, Diácono 
de.Antioquía, apellidado el Ateísta. Añadió muchasim-
piedades á las de Arrio y de Macedonio. Decia que 
naturaleza de Dios no era incomprensible, y que é l 
conocía á D'ios tan- perfectanjente como Píos se coiio-


